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    Poco después de hacerse cargo de Ciudad Nube, ocurren varios atentados fallidos contra la vida de Lando Calrissian. Con la ayuda de Lobot, Lando intenta mantenerse por delante del asesino y llegar al fondo del asunto.

  


  [image: Starwars]


  Lando Calrissian


  Arreglo de Idiota


  Rich Handley


  [image: Libros Starwars]


  
    
      [image: banner_leyendas]


      Esta historia forma parte de la continuidad de Leyendas.

    


    Título original: Lando Calrissian: Idiot’s Array


    Autor: Rich Handley


    Publicado originalmente en Hyperspace y republicado en Suvudu. Había sido escrita originalmente para la revista Star Wars Gamer, pero ésta dejó de editarse antes de su publicación. Pasaron varios años antes de que finalmente se publicara.


    Publicación del original: mayo 2008


    [image: Era de la Rebelión] 1 año después de la batalla de Yavin


    


    Traducción: Javi-Wan Kenobi


    Revisión: Bodo-Baas


    Maquetación: Bodo-Baas


    Versión 1.0


    27.08.14


    Base LSW v2.2

  


  Declaración


  Todo el trabajo de traducción, revisión y maquetación de este relato ha sido realizado por admiradores de Star Wars y con el único objetivo de compartirlo con otros hispanohablantes.


  Star Wars y todos los personajes, nombres y situaciones son marcas registradas y/o propiedad intelectual de Lucasfilm Limited.


  Este trabajo se proporciona de forma gratuita para uso particular. Puedes compartirlo bajo tu responsabilidad, siempre y cuando también sea en forma gratuita, y mantengas intacta tanto la información en la página anterior, como reconocimiento a la gente que ha trabajado por este libro, como esta nota para que más gente pueda encontrar el grupo de donde viene. Se prohíbe la venta parcial o total de este material.


  Este es un trabajo amateur, no nos dedicamos a esto de manera profesional, o no lo hacemos como parte de nuestro trabajo, ni tampoco esperamos recibir compensación alguna excepto, tal vez, algún agradecimiento si piensas que lo merecemos. Esperamos ofrecer libros y relatos con la mejor calidad posible, si encuentras cualquier error, agradeceremos que nos lo informes para así poder corregirlo.


  Este libro digital se encuentra disponible de forma gratuita en Libros Star Wars.


  Visítanos en nuestro foro para encontrar la última versión, otros libros y relatos, o para enviar comentarios, críticas o agradecimientos: librosstarwars.com.ar.


  ¡Que la Fuerza te acompañe!


  El grupo de libros Star Wars


  


  Lando Calrissian observó los rascacielos de Ciudad Nube, deleitándose con la grandeza y la hermosura de la colonia minera de Bespin, y fingió no haber escuchado al altavoz del comunicador llamándole por su nombre. La miríada de hoteles de lujo, casinos y alojamientos de alto standing de la ciudad flotante llenaban el horizonte escarlata cubierto de nubes, disfrazando las fábricas, refinerías, elevadores de repulsión y generadores de campo tractor que dominaban los niveles inferiores de la ciudad.


  Incluso ahora, más de un mes después de haber ganado la ciudad en una partida de sabacc con grandes apuestas, Lando aún no podía creer que lo hubiera logrado. Después de más de una década buscando fortuna y aventura, el jugador y emprendedor finalmente se había vuelto respetable. Había asumido el título de barón administrador, había aceptado la responsabilidad de las operaciones diarias y de los más de cinco millones de habitantes de Ciudad Nube… y le gustaba. Pero suponía mucho trabajo duro y estrés, y el tiempo de relax era un bien aún más escaso que el gas tibanna que su ciudad producía.


  Una voz metálica y sin expresión a su espalda le sacó de su ensoñación.


  —Le pido perdón, barón Calrissian, pero el señor me indicó que le recordara su cita con la reina Sarna.


  La voz conservaba sólo los matices imprescindibles para distinguirla del habla artificial de un droide.


  —Lobot, no me llames barón —respondió Lando con un suspiro, siguiendo al ciborg de cabeza rapada por un largo pasillo acristalado que dominaba la ciudad—. Y de todas formas, ¿qué prisa hay? Sarna ha hecho un largo viaje desde Drogheda hasta aquí. Puede esperar un par de minutos más.


  —Mis disculpas, barón. Intenté contactar con usted varias veces por su canal privado y por el sistema de intercomunicador de la estación, pero no recibí respuesta.


  Lando miró de soslayo a su ayudante administrativo jefe.


  —Debo de haberlo pasado por alto.


  —Sí, señor. Madame Sarna espera, señor.


  El semblante de Lobot no mostraba ningún cambio en sus emociones, pero en las seis semanas que llevaban trabajando juntos, Lando había llegado a distinguir sutiles cambios en el lenguaje corporal del ciborg, y su postura era ahora incluso más tensa de lo habitual.


  Lando dejó escapar un suspiro.


  —Oh, mira, Lobot, no pretendía ser tan duro contigo. —Posó una mano sobre el hombro de su ayudante—. Supongo que toda esta cosa de «respetable barón administrador» ha sido un poco agobiante, eso es todo. No puedo apostar mientras estoy de servicio. Alguien ha estado tratando de matarme, así que no puedo ir a ninguna parte sin guardias. Y tengo que arreglar cada pequeña cosa que marcha mal. A veces echo de menos saltar de un lado a otro de la galaxia con Vuffi o Tocneppil, o incluso con Dash. La vida era más fácil antes cuando vivía como un pícaro. Más peligrosa, sí… pero más divertida. Echo de menos la aventura, Lobot. A veces realmente echo de menos ser un sinvergüenza.


  Lobot mostró algo que se aproximaba a una ligera sonrisa y asintió.


  —Lo entiendo, señor. El puesto de barón administrador puede ser una tarea agotadora e ingrata, con pocas oportunidades de disfrutar de las diversiones que ofrece este complejo. Tal vez por eso tantos de sus predecesores se dedicaron a empresas ilegales para mejorar su estancia aquí. Que usted no lo haya hecho es una prueba de su carácter; que haya realizado tantos cambios positivos en la gestión de Ciudad Nube demuestra su valía para el cargo. Sepa que aquellos de nosotros que financiamos su última partida de sabacc contra el barón Raynor nos sentimos más que compensados por nuestra inversión, y no me siento ofendido por sus ocasionales brotes emocionales, ya que usted nunca será el cruel déspota que era él.


  Lando parpadeó.


  —Vaya, gracias, Lobot. Te lo agradezco.


  —De nada, barón —respondió Lobot, sin mostrar cambios en su expresión—. Por aquí, por favor.


  Señaló con su brazo la oficina de Lando.
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  Lando alzó una ceja, aún incapaz de distinguir cuando su socio estaba bromeando. Se acercó a un panel en la pared, pero antes de que pudiera abrir la puerta, un grave y profundo estrépito captó su atención. Aparentemente captó la de Lobot también, porque se lanzó sobre su jefe, tirándolo con fuerza al suelo y cubriendo a Lando con su propio cuerpo.


  La explosión arrancó de su marco la puerta de plastiacero y la lanzó a gran distancia por el pasillo que acababan de cruzar. Lando se dio cuenta de que, de no haber actuado Lobot tan rápidamente, ambos habrían sido partidos por la mitad. De la habitación salía humo oleoso, y lenguas de fuego asomaron al pasillo por un instante antes de que la espuma extintora cayera desde el techo, apagando el incendio. Lando y Lobot se pusieron de pie y contemplaron los daños. Donde antes había una lujosa oficina y varias habitaciones circundantes, ahora sólo había humo y escombros.


  Lando se puso tenso.


  —¡Sarna!


  ***


  —Alguna clase de droide creado para parecer humano, señor —dijo con asombro el soldado Jerrol Blendin mientras sostenía los carbonizados restos de un brazo del que colgaba una masa de cables fundidos—. Aunque no muy bien diseñado, a pesar de lo real que parecía. —Blendin tendió a Lando la extremidad quemada—. La estúpida cosa se voló por los aires antes de que usted llegara a entrar en la habitación.


  Lando clavó una dura mirada en el guardia.


  —Así que piensas que debería haber esperado hasta que yo estuviera en la habitación… ¿Es eso lo que estás diciendo?


  —Sí, señor. Obviamente, quien quiera que lo enviara pretendía que… —Blendin se detuvo en seco, tensando los músculos del rostro mientras comenzaba a tartamudear—. Bueno, no, señor. Quiero decir, me alegro de que no le matara, señor. Tan sólo digo que… bueno…


  Lando soltó un gruñido.


  —Tranquilo, Blendin. Sólo trataba de sobrecargar tus sensores. —Hizo girar varias veces el brazo en sus manos—. ¿Cómo es siquiera posible? Nadie ha llegado a estos avances en cibernética.


  —Bueno, nunca antes había visto nada como esto, aunque he escuchado rumores de algunos experimentos en este tipo de cosas.


  —¿Y no era un ciborg?


  —No, señor. —Blendin se encogió de hombros—. No había trazas de materia orgánica en los restos.


  —Un droide que parece humano… —Lando meneó escépticamente la cabeza—. ¿Alguna idea de quién enviaría aquí una réplica de Sarna para matarme, o de por qué?


  Blendin negó con la cabeza.


  —No, señor, aún estamos investigando eso. En cualquier caso, he contactado con Drogheda, y dicen que la reina no tenía noticias de esta reunión. Tal vez quien hiciera esto trataba de sabotear los envíos de tibanna a Drogheda.


  —No creo que sea eso. —Lando examinó la sala e hizo una señal a Lobot, quien se excusó ante el equipo de emergencias al que había estado ayudando y se unió a la conversación. Lando tendió el brazo al ciborg—. Lobot, ya van tres atentados contra mi vida en la última semana. Pero este era diferente. Esa explosión podía haber acabado con la mitad de esta zona y matado a miles.


  —¿Quiere activar una alerta general de la estación, barón? —preguntó Lobot.


  —Lo estoy considerando, pero hay algo de lo que quiero hablar contigo antes. Y no me llames barón. —Se volvió hacia Blendin—. Gracias, soldado. Mantenme informado.


  —Sí, señor —respondió marcialmente Blendin, volviendo al lugar de la explosión.


  Lando se volvió hacia Lobot, señalando el brazo.


  —Ahí está el culpable, Lobot. ¿Primo tuyo?


  Lobot alzó una ceja, pero no dijo nada.


  —Muy bien, mi cibernético amigo, necesito tu ayuda. ¿En qué situación estamos?


  —El análisis de la situación no es favorable, señor. El asesino ha dejado de preocuparse por la seguridad de los viandantes, convirtiendo esto en una amenaza muy real para la ciudad. Por suerte, las salas destruidas en la explosión estaban desocupadas, pero sin duda este individuo volverá a atacar, y no debemos presuponer que vayamos a seguir sin bajas cuando ocurra.


  Lando se masajeó las sienes para aplacar su creciente dolor de cabeza.


  —Eso es lo que me gusta de ti, Lobot: siempre pensando en positivo. —Inclinó la cabeza sin decir nada, y Lobot esperó a que volviera a hablar—. Yo soy la amenaza para esta estación, Lobot. Alguien me quiere fuera de aquí, y no estamos más cerca de averiguar quién es de lo que estábamos con el primer atentado. No puedo quedarme esperando a que el cuarto intento mate ciudadanos de Ciudad Nube. Mientras yo esté aquí, todos los demás están en peligro.


  Lobot frunció ligeramente los labios.


  —Ese parece ser el caso, señor.


  —Bueno, entonces tal vez podamos usar eso en nuestro beneficio.


  —¿Señor?


  —Ha sido un placer conocerte, Lobot, pero me ha llegado la hora de morir.


  ***


  La noticia de la inesperada muerte de Lando Calrissian fue difundida por todo el sector. Se ofrecieron exequias en una plataforma flotante muy por encima de la superficie de Bespin, con cobertura del reportero ugnaught Ars Fivvle y el resto del equipo de «Noticias de Actualidad».


  —Bonita ceremonia. Aunque los colores son un poco apagados. —En la cabina del Cobra, en órbita sobre Bespin, Lando apagó la retransmisión y se volvió a su copiloto—. Lobot, espero no haberme engañado a mi mismo, echando a perder una operación valiosa.


  —Lo que ha hecho, señor, es engañar a la población general para hacer creer que está usted muerto, dejándonos libres para descubrir a aquellos responsables de los ataques. El riesgo para sus activos personales, me atrevo a pensar, debería ser secundario.


  —Un riesgo para mis activos nunca es secundario, vieja base de datos —replicó Lando—. Bueno, de acuerdo, hemos tendido el anzuelo, y nos estamos ocultando en la seguridad del Sector Yucrales. Ahora sólo necesitamos esperar y ver quién trata de comprar la ciudad. Nadie se tomaría tantas molestias para eliminarme del cuadro sin intentar cosechar la recompensa. Yo apuesto por Drebble.


  —Tal vez, señor. Drebble fue humillado públicamente cuando descubrí que había sobornado al crupier de Raynor, y perdió el favor de su predecesor. En cualquier caso, ¿eso no me convertiría a mí en un objetivo más adecuado para su venganza?


  —Bueno, Drebble nunca ha sido el cristal más brillante del sable de luz. Yo no descartaría que pudiera torcer algo tan sencillo como la venganza si…


  Lando dejó la frase a medias, y Lobot se volvió hacia él con curiosidad.


  —¿Algo va mal, señor?


  —Sí, Lobot. Yo. Un memo como Barpotomous Drebble no es lo suficientemente astuto como para organizar tres intentos de asesinato sin dejar ni una pista de su identidad. Sería capaz de olvidarse su tarjeta de identificación en la puerta. Tampoco tiene la sangre fría necesaria para poner en peligro toda una ciudad con el fin de matar a un único hombre. No, nos enfrentamos a alguien mucho más peligroso.


  —Hay algo más, señor. Hasta ahora, hemos estado suponiendo que los ataque sólo iban dirigidos a usted, pero, ¿y si ese no es el caso? Los gank que trataron de dispararle las dos primeras veces lo hicieron cuando yo no estaba muy lejos, y la destrucción de su oficina también me habría matado a mí. ¿Tal vez ambos seamos objetivos?


  —Excelente punto. —Lando se acarició el bigote, pensativo—. Y eso limita seriamente nuestros sospechosos. Aún no llevo ni dos meses en la estación, de modo que no puede haber tanta gente que nos quiera muertos a ambos. —Hizo una pausa por un momento—. Ya hemos descartado a Drebble, y no me imagino a los guardias corruptos que despedimos, o a los ladrones que atrapamos en los casinos y las minas, llevando su venganza hasta este extremo.


  —¿EV-9D9, tal vez?


  Lando negó con la cabeza.


  —Lo dudo. Esa droide loca habría hecho el trabajo ella misma, y lentamente, para poder regocijarse con nuestro dolor. Eso sólo deja una persona que se me ocurra.


  Lobot asintió mostrando su acuerdo.


  —Raynor.


  —Sip. Dominic Raynor en persona. Antes de marcharse, me amenazó frente a una sala llena de testigos, motivo por el que inicialmente lo descarté como sospechoso. Sería demasiado obvio. En cualquier caso, puede que contara precisamente con eso.


  —Es plausible —convino Lobot—. Si ese es el caso, entonces necesitaremos…


  Un disparo a popa del Cobra sacudió la nave y sus ocupantes. Girando en su silla, Lando comprobó frenéticamente los instrumentos. Su yate personal estaba fortificado con lo último en sensores, haciendo extremadamente difícil que otra nave se acercara sin ser descubierta. Que alguien lo hubiera conseguido no ayudaba en lo más mínimo a su dolor de cabeza.


  —¿De dónde ha venido ese disparo? —aulló Lando presa de la frustración—. ¡No puedo encontrar ninguna nave en ninguno de mis sensores! Por los Cinco Anillos de Fuego de Fornax, ¿qué nos ha disparado?


  Lobot quedó inmóvil mientras los datos se cargaban en sus implantes craneales. Confirmando la información con la que aparecía en la consola de navegación de la nave, se volvió hacia Lando, con aire inusualmente sorprendido.


  —Lando, esto no tiene sentido. Parece que nos persigue…


  —… un Destructor Estelar imperial —terminó Lando, con el rostro iluminado por lo que ahora ocupaba el visor del Cobra—. ¿Pero de dónde ha salido esa nave?


  La proa en punta del Destructor Estelar llenaba la pantalla, sin estrellas visibles más allá de la inmensa cuña gris que hacía que el infinitamente más pequeño yate pareciera diminuto. Dos disparos más sacudieron su nave, y una tubería se soltó llenando la cabina de vapor. Apresurándose a volver a colocarla, Lando pulsó el botón de extracción y pulsó una serie de interruptores mientras el vapor se disipaba.


  —Los impes no tienen un dispositivo de ocultación que les permita acercarse sigilosamente a nosotros de ese modo, y no hay señal de un salto hiperespacial. ¿Qué está pasando aquí, Lobot?


  Como si fuera la respuesta, un rayo tractor apresó la nave más pequeña y comenzó a tirar de ella hacia una bahía de atraque en la parte inferior del Destructor Estelar. Lando tiró de una palanca a su derecha, esperando poder liberarse de la tracción. El gemido del esfuerzo del metal llenó la cabina y un chasquido que no pudo identificar sonó a popa. Hizo una mueca.


  —Tengo un mal presentimiento sobre esto.


  Disparó repetidamente al crucero, pero eso no tuvo ningún efecto en el rayo tractor.


  Lobot se volvió para decirle algo, pero una transmisión del crucero le interrumpió.


  —Atención, Cobra —entonó una fría voz femenina—. Al habla el Destructor Imperial Facetado. Apague los motores y ríndase de inmediato. Nuestros rayos tractores superan a sus motores. Si sigue resistiéndose su nave se partirá en pedazos.


  —Lando, tiene razón —advirtió Lobot—. Esta nave no puede soportar la tensión mucho más tiempo.


  Lando le miró fijamente un instante sin decir palabra, y luego alargó la mano hacia un interruptor.


  —De acuerdo, supongo que no tengo más elección que…


  —Espere, Lando, no apague todavía. —La pantalla de cristal líquido del implante craneal cibernético de Lobot parpadeó salvajemente mientras descargaba una nueva serie de datos—. Algo no cuadra. La lectura de energía es inferior a lo que produce una nave de esa clase. Aún más, el análisis espectral de los impactos de láser que hemos recibido no concuerda con el de los armamentos imperiales habituales. Sea lo que sea, esa nave no es un Destructor Estelar.


  Lando miró a su ayudante, incrédulo.


  —¿No es un Destructor Estelar? Lobot, es triangular, es más grande que una oswaft encinta y nos está atrayendo hacia su vientre mientras hablamos. ¡Desde luego, para mí parece un Destructor Estelar!


  —Sin embargo, Lando, no lo es.


  —¿Entonces me estás diciendo…?


  —Que es un holograma.


  Lando le lanzó una mirada escéptica.


  —¿Un holograma que puede lanzar rayos tractores?


  Lobot recibió más datos.


  —Sí que hay una nave ahí fuera, pero no es mucho más grande que el Cobra. —Pulsó los botones de su implante craneal con la maestría de un músico bith tocando su fanfar—. En cuestión de un momento tendré localizada su ubicación.


  —Atención, Cobra —repitió la voz femenina—. Nuestros sensores muestran que no ha apagado sus motores. Hágalo, o será destruido.


  Lobot alzó la vista.


  —He identificado el tipo de nave. Es un carguero YT-1300.


  YT-1300, pensó amargamente Lando. ¿El Halcón? Recordó sus desavenencias con Han Solo, pero el crimen a sangre fría no era el estilo de Han. En el fondo, bajo todo su resentimiento por la traición de Han, Lando sentía que todavía había un vínculo entre ellos, y esperaba no tener que encontrarse nunca en una posición donde tuviera que traicionar a un amigo.


  —Sus señales están enmascaradas para hacerlo parecer un crucero imperial —añadió Lobot tras una pausa—, y sus campos tractores están desplazados para ocultar su verdadero punto de origen.


  Lando frunció el ceño.


  —¿Unidades de Práctica de Tiro de Espacio Profundo, tal vez? He oído que esos drones de objetivo pueden usarse para transmitir una falsa señal de escáner. Los oswaft usaron un truco parecido en ThonBoka.


  —No, señor. Creo que la tecnología empleada es mucho más compleja que eso.


  —Bueno, entonces tengo suerte de que estés aquí, viejo teclado. —Lando apretó con fuerza la mandíbula—. Lobot, necesito más información si vamos a salir de esta. ¿Puedes localizar el proyector del holograma y los rayos tractores?


  —Manténgase a la espera.


  —¡Dentro de poco, no quedará mucho de mí para que me mantenga en ninguna parte!


  —Lo tengo, señor. Transmitiendo ahora la lectura a su consola.


  —¡Hora de patear al ronto, Lobot! —Lando tecleó la lectura, pasó los datos a las armas de la nave y disparó a las zonas que Lobot había indicado. Chispas brillantes destellaron en el vacío del espacio antes de extinguirse rápidamente, y con ellas desapareció todo el Destructor Estelar—. ¡Yeeaahhh! —exclamó Lando jubiloso, palmeando el hombro de su compañero.


  Con los campos tractores desactivados, el Cobra se alejó rápidamente del carguero que había ocupado el lugar del crucero mucho mayor. Lando enseguida bajó la potencia de los motores y dio media vuelta a la nave para enfrentarse a su atacante, volando una de sus torretas artilleras de un disparo limpio.


  —Muy bien, farsantes, ¿queréis continuar luchando, o tenéis miedo de una pelea justa?


  En respuesta, surgieron láseres de múltiples puntos del carguero, golpeando sin piedad al Cobra. Una tras otra, las consolas fueron estallando por la cabina, y las luces parpadearon lentamente.


  —¿Qué dem…? —exclamó exasperado Lando—. ¡Esa nave estaba disparando desde sitios donde ni siquiera debería haber ninguna clase de arma!


  —Su armamento ha sido fuertemente modificado —respondió Lobot con calma.


  —¡Gracias, pero habría agradecido esa revelación un poco antes!


  —Mis disculpas, barón.


  Lando lanzó una mirada de reojo a su copiloto.


  La voz se dirigió a ellos una vez más, acompañada por la imagen de una mujer humana de unos treinta y tantos años. Con su cabello rubio muy corto, tenía el semblante duro de alguien acostumbrado al trabajo físico. Su voz era fuerte pero firme, su túnica simple y carente de adornos.


  —Lamentarás esto, Calrissian. Ese holo-proyector costó un montón de créditos, y el repetidor de campo tractor era único en su especie. Mi contrato dice que si te mato no podré cobrar, pero el daño al Facetado va a costarte caro.


  Lando y Lobot intercambiaron miradas. ¿Contrato? ¿Cobrar?


  —De modo que eres una cazadora de recompensas —se limitó a decir Lando, ignorando su amenaza—. Y yo que estaba pensando que me enfrentaba a alguien realmente temible. Sólo eres un matón de alquiler.


  Ella entrecerró los ojos.


  —No me pongas a prueba, Calrissian. No eres mi único trabajo. Y no te molestes en intentar escapar; tengo un rastreador oculto tan profundamente en tu nave que nunca serás capaz de encontrarlo. Puedo encontrarte, no importa dónde vayas.


  Lando miró el diagnóstico de la nave. Armas inutilizadas. Motores hiperespaciales parcialmente operativos. Niveles de combustible y oxígeno peligrosamente bajos. Sabía que ella tenía la ventaja y, aún más importante, sabía que ella lo sabía.


  Sabacc puro. Por supuesto, eso nunca había detenido a un jugador experimentado. Después de todo, un Arreglo de Idiota vencía incluso al sabacc puro, y un buen farol podía vencer absolutamente a cualquier mano.


  Lando sonrió a la cazadora, vertiendo el encanto que le había hecho ganar gran cantidad de… favores femeninos.


  —Aparentemente, hemos comenzado con mal pie. Ni siquiera sé tu nombre.


  —Thune —respondió ella fríamente.


  —¿Eso es un nombre o un apellido?


  —Thune.


  —Bonito nombre —mintió—. Soy un hombre rico, ¿sabes? Puedo triplicar lo que tu empleador te esté ofreciendo, y además puedo ofrecer incentivos más… valiosos que los créditos. Estoy seguro que una dama de tu inteligencia y belleza puede darse cuenta de que…


  —Ahórratelo, Calrissian. Sé que te jactas de ser un conquistador, pero soy inmune. —En la pantalla, cuatro figuras con trajes avanzaban en el vacío del espacio entre las naves, llevando entre ellos un gran contenedor. Thune continuó—: Tengo una docena de armas apuntándote, y conozco el estado de tu nave. Mantén la posición mientras envío a alguien para deteneros a ti y a tu ciborg. Si intentas cualquier cosa, me saltaré el contrato, y tu utilidad para mí acabará en ese instante.


  La pantalla se volvió negra, y Lando se acarició la barbilla. Muy bien, entonces, estaba decidido.


  —Lobot, prepara un salto estático al hiperespacio.


  Los ojos de Lobot se abrieron como platos en una inusual muestra de emoción.


  —¿Un salto estático? Señor, ese curso de acción es muy poco recomendable. Nuestra extrema proximidad al Facetado puede resultar desastrosa si activamos los motores de hipervelocidad, y no tenemos ni las armas para luchar ni los medios para escapar a su sistema de rastreo.


  —Tienes razón, amigo mío… no los tenemos. Lo que sí tenemos, sin embargo, es algo mejor. Tenemos a Mungo.


  —¿Mungo, señor? Me temo que no le sigo. ¿Qué es Mungo?


  —Mungo no es un qué, es un quién. Mungo Baobab, propietario de la Flota Mercante de Manda Baobab. Hace varios años financié sus primeras expediciones en busca de piedras roon. Me debe una desde entonces. Y resulta que estamos lo bastante cerca del sistema Roon para saltar hasta su operación en Quilken. Pese a su algo tosco nombre, Mungo es un tipo decente, y casi tan ingenioso como yo. No es un gran jugador, pero bueno, nadie es perfecto. Creo que es hora de que vaya a reclamar mi deuda.


  Un fuerte golpe metálico anunció la llegada del equipo de Thune cuando sujetaron una esclusa portátil a la escotilla superior del Cobra. Un minuto más y estarían dentro.


  —Con todo el debido respeto, señor, ¿cómo nos ayudaría eso en nuestra actual situación? Thune nunca nos permitiría llegar hasta Roon.


  Lando mostró una sonrisa socarrona y apretó el brazo de su ayudante.


  —Confía en mí… ya he usado antes este pequeño truco. Si nos elevamos para quedar justo morro contra morro con el Facetado y entonces activamos los motores de hiperespacio, el reflujo al pasar barrerá su nave, no la nuestra. La mitad de sus sistemas se apagarán antes de que se de cuenta siquiera que nos hemos ido.


  —¿Y si no lo coordinamos correctamente?


  —Bueno, entonces nunca tendremos que leer otro tedioso informe del Gremio Minero.


  Lobot frunció los labios, y luego se volvió a preparar los motores. Un instante después, volvió a levantar la mirada.


  —A la espera. Espero que esto funcione.


  —Y yo también, viejo servomotor. Y yo también. —Hizo sonar sus nudillos y tecleó las instrucciones de rumbo en el ordenador antes de ceder el control de la nave a Lobot—. Muy bien, hagámoslo. Haz ascender al Cobra lo más cerca del Facetado que puedas sin llegar a tocarlo. A Thune no le va a gustar eso, así que tendremos que movernos muy rápido. No habrá espacio para el error. Por suerte, uno de nosotros tiene un ordenador como cerebro.


  Lobot no dijo nada mientras estudiaba las direcciones por un momento antes de comenzar a acelerar. El Cobra saltó hacia delante como si fuera a embestir a la otra nave. Gritos agonizantes se filtraron por el comunicador mientras la nave avanzaba, lanzando violentamente a los matones de alquiler de Thune hacia el espacio. Disparos de láser salieron como puñales del Facetado, pero Lobot los esquivó y se detuvo en seco apenas a medio metro del casco de la otra nave, y entonces pulsó una última tecla en el ordenador de navegación. Las estrellas se convirtieron en finas lanzas de luz cuando el Cobra saltó a la velocidad de la luz. Que aún siguiera existiendo significaba que la apuesta de Lando había funcionado… de momento.


  ***


  —Así que ahí estoy, tan seguro como un hutt de que he ganado. Muestro mis cartas y exclamo «sabacc». ¡El Cobra es mío de nuevo, me marcho a casa con una buena pila de créditos extra en mi bolsillo, y tengo la satisfacción añadida de parecer muy bueno frente a una hermosa dama! Esa Ymile era toda una belleza, si me permites que te lo diga. Lástima que fuera la amante de Raynor.


  El relator hizo una pausa momentánea para tomar un sorbo de su copa, saboreando un largo trago del sabroso darkoma que el camarero había colocado ante él. Era su segunda copa, y sabía que no sería la última antes de que acabara la noche. Sus dos compañeros intercambiaron miradas de sorpresa.


  —¿Y eso es todo? ¿Por eso se enfadó tanto? —Mungo Baobab se rascó lentamente su barba negra en la que empezaban a aparecer canas. Un tipo bien plantado y de complexión atlética, tenía un brillo en los ojos que le hacía parecer más joven de lo que en verdad era—. Por lo que sé de Dominic Raynor, tiene tanto dinero que podría perder accidentalmente mi salario anual y ni siquiera darse cuenta de ello… y a mí no me va nada mal. ¿Por qué unas apuestas tan bajas harían que el tipo pusiera una recompensa sobre tu cabeza?


  —Ah, ahí está el quid de la cuestión, amigo mío —replicó Lando, señalando al cielo con uno de sus largos dedos índices—. Esa mano no es la que me ha traído aquí hoy, porque no la gané. En cuanto exclamé «sabacc», Raynor mostró sus propias cartas con una sonrisa fanfarrona en su feo rostro. Un Arreglo de Idiota. Casi me atraganto.


  —¿Arreglo de Idiota? —Baobab arqueó sus cejas.


  Lando alzó las manos al cielo.


  —No puedo creerlo. ¡Sigues sin saber apenas nada acerca del juego, como cuando nos encontramos en Socorro! ¿Cómo puedes gestionar un casino si ni siquiera sabes qué es un Arreglo de Idiota? —La carcajada de Lando hizo que sus palabras no fueran tan hirientes.


  Mungo sonrió, avergonzado.


  —Bueno, el mero hecho de ser el dueño del lugar no me convierte en un usuario habitual.


  Apoyada sobre el hombro de Mungo, una mujer esbelta de cabello oscuro y piel morena, grandes ojos y orejas ligeramente más largas de lo normal le acarició el brazo con afecto.


  —No es culpa suya, Lando —dijo Auren, la mujer de Mungo—. Este complejo es principalmente para visitantes del sistema Roon. Él normalmente está demasiado ocupado gestionando envíos de gemas roon a Sim’char’ser y otros mundos del Borde Exterior. Siempre le digo que se tome un tiempo para disfrutar de todas las cosas buenas que tiene aquí, incluyéndome a mí, pero ya conoces al Wook cuando se pone a buscar gemas. A veces, me sorprende que llegara a detenerse para casarse conmigo.


  Jugueteó con la coleta con la que su marido se recogía su cabello negro azabache. Él, a su vez, se giró y la besó suavemente en los labios.


  Lando sonrió al escucharla usar el apodo que había puesto a Mungo años atrás. Cuando se conocieron por primera vez, Mungo llevaba su barba larga y desaliñada pese a las numerosas veces que Lando le dijo que se la recortara. Se resistió durante mucho tiempo. Aparentemente, a Auren Yomm (ahora Baobab), a quien conoció en la colonia Umboo de Roon, le gustó el nuevo look, y ambos se enamoraron. Desde entonces, Mungo se había esforzado mucho en tener un aspecto presentable en todo momento. Su parecido con un wookiee había disminuido considerablemente, pero el apodo aún encajaba.


  Lando vació su copa y se apoyó sobre un brazo.


  —Un Arreglo de Idiota es un dos y un tres de cualquier palo, y el Idiota. Vence a cualquier mano. Raynor tenía uno, así que ganó y yo estaba arruinado. Ni siquiera tenía un modo de volver a casa, porque él tenía mi maldita nave, pero un benefactor anónimo me entregó cinco millones de créditos para continuar. Aposté todo lo que tenía, incluyendo mi atraque para naves espaciales en Nar Shaddaa, contra sus cuatro millones y Ciudad Nube, y él aceptó. Esa vez, gané la partida, el dinero y la ciudad. Él perdió poder y prestigio. Estaba tan furioso, que se marchó sin el Cobra, así que yo, bueno, volví a apropiarme de él.


  Sonó un timbre por debajo del nivel de la mesa.


  —Hablando de ese benefactor anónimo… —Tomó el comunicador de su cinturón y se lo llevó a la boca—. Estoy aquí, Lobot. Adelante.


  —Señor, parece que estaba en lo cierto con su suposición de que Thune le seguiría hasta aquí tras realizar reparaciones —respondió secamente el ciborg—. Ha aterrizado hace un momento y ahora mismo se encuentra examinando la nave. Aparentemente, sigue sin reparar en mi presencia tras la vegetación.


  —Supongo que no se estaba echando un farol con eso del rastreador —dijo Lando con un sonoro suspiro—. Muy bien, comienza el juego. Si es una buena cazarrecompensas, comprobará mi registro de comunicaciones. Como convenientemente se me ha olvidado purgarlo antes de venir a la ciudad, sabrá exactamente dónde he quedado para reunirme con Mungo. Eso significa que estará aquí pronto, así que estaremos preparados. Sigue el plan, Lobot.


  —Sí, barón.


  Lando suspiró y apagó el comunicador.


  —Es como si Vuffi Raa nunca se hubiera ido.


  ***


  Un poco más de dos horas más tarde, la gruesa puerta de metal se abrió para recibir a una nueva visita. Alta y esbelta, llevaba una sencilla túnica gris y pantalones azul oscuro, ambas prendas confeccionadas con un tejido ligero que se ceñía perfectamente a su figura atlética.


  La mujer entró en la sala abarrotada, alejándose de la puerta lo justo para que esta pudiera cerrarse tras ella. Examinó el casino buscando su presa, y no tardó mucho en descubrir dónde había ido. Unas holoseñales al fondo del casino anunciaban la sala de sabacc; una cámara suntuosamente decorada llena de mesas de juego, la mayoría de ellas vacías. Los aromas a licor y tabac rancio se aferraban a la sala como un mynock invisible, y los altavoces ubicados por todo el casino sonaban con música grabada.


  Thune hizo un examen visual del casino antes de cruzar la distancia que la separaba de la sala de sabacc. Una mano flotaba cómodamente sobre la funda del arma que colgaba baja en su muslo.


  Lando estaba sentado en una mesa cerca del fondo, con Mungo a su lado. Ambos sostenían cartas de sabacc en sus manos. Pocas mesas estaban ocupadas, aunque un zeltron de pelo largo en la barra estaba compensando la falta de clientela, con su tez rosada aún más brillante mientras añadía otra copa vacía a la larga hilera que tenía ante él.


  —Eres un buen estudiante —dijo Lando a su compañero—, y aprendes rápido, viejo minero. Por desgracia, parece que vas a necesitar apuntarte a algunas clases de apoyo en la Rueda.


  Sonrió ampliamente y dejó caer sus cartas sobre la mesa: el Cuatro de Bastones, el Seis de Monedas y la Amante.


  —Sab… —exclamó Lando jubiloso. No llegó a terminar la palabra.


  Acercándose a él a toda velocidad, Thune tenía una expresión lúgubre, apuntándole fijamente a la cabeza con el cañón de su bláster.


  —Mantén las manos sobre la mesa —ordenó—. Tú también, Baobab. Estoy aquí por Calrissian. No tengo ningún asunto pendiente contigo, pero no dudaré en disparar si intervienes.


  Una mujer con el uniforme ocre del personal del casino trató de alcanzar un arma. La cabeza de Thune se volvió rápidamente al sentir el movimiento. En un único y fluido movimiento, se echó al suelo, rodó sobre su hombro hacia la izquierda agarró al zeltron con una férrea presa asfixiante al volver a ponerse en pie. Antes de que Lando estuviera seguro de lo que había pasado, Thune estaba a su lado, posándole el bláster en la frente y un cuchillo en la garganta del parroquiano borracho, quien jadeaba en busca de aliento pero no tenía éxito en liberarse de su opresivo agarre.


  La otra mujer se detuvo de golpe, desprevenida ante la maniobra de Thune. Dándose cuenta de que había mostrado sus cartas demasiado pronto, la guardaespaldas de Mungo trató de disparar su bláster, pero Thune le disparó dos veces en el pecho, dejando dos agujeros humeantes en la chaqueta de su traje. El olor a carne quemada indicó a Lando que los disparos habían atravesado limpiamente su armadura corporal protectora. La mujer dejó escapar un jadeo y luego miró a Mungo con aire lastimero antes de derrumbarse en el suelo, inmóvil. Un instante más tarde, Thune se giró para disparar a un guardia vestido de forma similar, un hombre esta vez, que avanzaba hacia los pies de Lando. Tres rápidos disparos y él, también, cayó muerto.


  La sala quedó fantasmalmente silenciosa, salvo por los poco armoniosos acordes grabados. Lando apretó los dientes ante la visión de los cadáveres. Las cosas no estaban yendo como había planeado, y no estaba seguro de qué hacer al respecto. Pretendía dejar que Thune le encontrara, esperando que la superioridad numérica disminuyera sus probabilidades de éxito, y que el personal de seguridad de Mungo la detuviera. Sin embargo, estaba muriendo gente por su culpa… gente inocente que arriesgaba sus vidas para salvar la de él. Abandonar Ciudad Nube no había detenido la matanza. Había sido egoísta por su parte ir allí; ahora se daba cuenta. Debería haber dejado que Lobot la redujera en la nave, lejos del resto del mundo, como el ciborg había sugerido. Lando esperó que sus planes restantes funcionaran sin más muertes.


  Thune volvió a apoyar su bláster en la sien de Lando. Examinando la mesa, soltó una risita de desdén.


  —Sabacc, en una ocasión así. Qué patéticamente predecible. Ha sido demasiado fácil encontrarte, ¿sabes? Me decepcionas.


  Lando la miró fríamente.


  —Sí, bueno, Mamá Calrissian siempre decía que el juego acabaría conmigo.


  —Tenía razón. —Thune volvió las cartas de Lando—. Sabacc puro. Por desgracia para ti, un Arreglo de Idiota vence incluso al sabacc puro. —La cazadora de recompensas indicó los ennegrecidos agujeros de bláster en las chaquetas de los guardias muertos—. Un dos y un tres —dijo con una gélida sonrisa—. Supongo que eso te convierte a ti en el Idiota.


  Mungo se alzó para enfrentarse a Thune, con los músculos de la mandíbula tensos.


  —Te recomiendo seriamente que reconsideres esto, cazarrecompensas. Aquí procesamos y exportamos gemas preciosas del sistema Roon… no puedes ni imaginarte de la seguridad que tengo en este sitio. Si crees que puedes marcharte sin más de aquí con Lando después de asesinar a dos personas, estás muy engañada, señorita.


  —La recompensa por Calrissian ha sido validada oficialmente, y he llevado a cabo la misión. Estoy en mi derecho de llevármelo —replicó Thune—. Además, tengo dos rehenes, que morirán si alguien intenta cualquier otra cosa. —Mungo estaba furioso, pero no dijo nada—. Ahora Calrissian me conducirá hasta su ciborg. Si no —Thune presionó aún más el cuchillo contra la garganta del zeltron—, rajo a Rosadito. Así que retírate, Baobab. Esto no es de tu incumbencia.


  —Es mi amigo y mi socio financiero. Eso hace que me incumba.


  —Muy bien. —Thune se encogió de hombros—. Como quieras.


  Se volvió para disparar a Mungo, apartando de Lando el cañón del bláster sólo por un segundo. Ese era todo el tiempo que él necesitaba.


  Más rápido que una vaina de carreras, Lando levantó un brazo, revelando una pequeña daga enjoyada que se clavó firmemente en el centro de la mano de la cazarrecompensas que sostenía el arma. Thune gritó involuntariamente por los huesos y músculos quebrados. Dejando caer el bláster, soltó su agarre sobre el zeltron para sujetarse la extremidad inútil.


  Conforme el cuchillo de Thune se separó de la garganta del zeltron, el hombre sorprendió a la cazadora de recompensas girando a su alrededor con mucha más agilidad y velocidad de la que alguien con su aparente nivel de alcohol en sangre debería tener… de hecho, con más de la que mostraba un instante antes. El zeltron agarró el brazo herido de Thune con una mano sorprendentemente fuerte y se lo apretó con fuerza contra la espalda, haciendo que soltara un gemido de dolor. Con la otra mano, le apretó la otra muñeca, obligándola a dejar caer el cuchillo, y luego recogió ambas armas del suelo y pasó el bláster a Lando.


  Thune lanzó una gélida mirada a Lando mientras este rodeaba la mesa, daba una palmadita en el hombro al zeltron y se detenía frente a Thune, apuntándole al abdomen con el bláster. Tras una larga pausa, comenzó a hablar.


  —¿Sabes? Ese chiste con el Arreglo de Idiota no ha estado mal. Un poco melodramático, tal vez, y desde luego lo del dos y el tres estaba cogido por los pelos, pero resultaba efectivo desde un punto de vista teatral. Intentaré recordarlo. Sin embargo, por desgracia para ti, olvidaste la regla más importante de todas del sabacc.


  —¿Ah, sí? ¿Y cuál es?


  —Un buen farol puede ganar absolutamente a cualquier mano.


  Thune no ofreció respuesta. Un instante después, cuando la culata del bláster la golpeó en la cabeza, ya no tuvo la oportunidad. Mungo señaló a dos guardias disfrazados para que la pusieran a buen recaudo. La llevaron a una celda de detención, mientras otros atendían a los dos guardaespaldas caídos.


  Lando colocó ambas manos en los hombros de su amigo.


  —Gracias, Mungo. Casi mueres por mí ahora mismo. De hecho, dos de tus hombres han muerto. Lo lamento mucho. Si hay cualquier cosa que pueda hacer… bueno… —Dejó de hablar, incapaz de pensar en una forma de terminar la frase que no sonara demasiado trillada.


  Mungo asintió sobriamente.


  —Estuviste a mi lado cuando necesité ayuda. Cuando Koong destruyó las únicas gemas roon conocidas, cuando mi Flota Mercante estaba en peligro de irse a pique y todo lo que Auren y yo teníamos eran algunas naves destartaladas y un par de droides de segunda mano, financiaste mi expedición para encontrar otra fuente. Te debo todo lo que tengo. —Su voz se endureció—. Pero te prometo una cosa: Thune pagará por sus muertes.


  En silencio, abandonó la sala siguiendo a los guardias.


  Lando observó con tristeza cómo su amigo se marchaba, recordando lo jovial que había sido Mungo cuando eran jóvenes. Ser respetables les había cambiado a ambos. Se volvió hacia el zeltron, quitándole al hombre la peluca para revelar un cráneo calvo con implantes cibernéticos y un tono de piel mucho más claro que el rosa de su rostro y sus manos. Lando le miró pensativo.


  —¿Sabes? Tienes muy buen aspecto con pelo y maquillaje —dijo—. Puede que quieras considerar una mejora cosmética cuando todo esto acabe.


  —Esta no sería mi primera opción, Lando —respondió Lobot.


  —Cuando Thune te agarró y disparó a los guardias, estaba seguro de que todo había acabado. ¿Quién habría pensado que te tomaría como escudo? Si no hubiera ido a por Mungo, no creo que hubiéramos salido de esta. Gracias, Lobot —dijo, y luego sonrió cínicamente—. Y no me llames Lando.


  ***


  Thune abrió los ojos, parpadeando repetidamente mientras sus pupilas dilatadas se acostumbraban a la brillante luz. Estaba sentada en una silla incómoda ante una mesa de color gris apagado, y le habían vendado el brazo herido. Lando estaba sentado frente a ella, con Mungo Baobab a su lado. Lobot estaba de pie cerca, con los brazos a la espalda, y había tres guardias situados en la sala.


  La cazadora de recompensas no dijo nada, esperando que ellos hablaran primero. Lando se tomó su tiempo antes de hacerlo, esperando incrementar así su incomodidad.


  —Eres una mujer interesante, Thune… con el nombre de un animal de Dantooine, pero mucho más peligrosa. He hecho algunas comprobaciones sobre ti mediante las fuentes de Mungo[1].


  —No has encontrado nada, estoy segura —respondió ella fríamente.


  —Ni una sola brizna de información, lo que me intriga. Los cazadores de más éxito, como Fett, Valance o Cypher, habitualmente son los de las reputaciones o los atuendos más aterradores. Todo lo que tienen que hacer es entrar en una sala y la gente les dice todo lo que quieran saber. —Lando hizo una pausa, examinando a la mujer de ceño fruncido que tenía ante él—. Pero tú no. Nadie ha oído hablar de ti, apenas llevas armas, y vistes como si fueras a ir a comer al Barón Galletas. Y aun así, el modo en el que inutilizaste el Cobra sin matarnos ni a mí ni a Lobot, el modo en el que viste más allá de nuestro pequeño montaje en el casino… eso me dice que eres igual de buena que los tipos famosos. Tal vez incluso mejor. Además, conseguiste colocar un localizador en mi nave sin que Lobot o los mejores técnicos de Mungo logren encontrarlo. Eso me preocupa, porque con el tiempo volverás y lo intentarás de nuevo.


  —Hablas demasiado, Calrissian —bufó Thune—. Me das dolor de cabeza.


  Mungo se inclinó hacia delante, mirándola directamente a los ojos.


  —Te espera mucho más que un dolor de cabeza, Thune. Puede que tuvieras un trato por Lando y Lobot, pero mi gente no era parte de él. Los mataste sin contrato de por medio, y eso te convierte en asesina.


  —Haciéndote merecedora de unas vacaciones con todos los gastos pagados en el centro de detención imperial más cercano —añadió Lando.


  Thune se rio, sin dejarse impresionar.


  —Mira quién habla, Calrissian… ¿O es que has olvidado a mis cuatro empleados que lanzaste al espacio? Supongo que eso no fue asesinato, ¿verdad? No, no eran personas… sólo eran matones de alquiler. Qué hipócrita eres.


  Lando no dijo nada.


  —Adelante… metedme en prisión —continuó ella—. Pero sería mejor para ti que me mataras. Saldré libre al día siguiente de todas formas. —Thune se inclinó hacia delante, devolviendo la mirada a sus captores—. No encontrasteis registros de mi historial porque yo he hecho que así sea. Tengo aliados entre los imperiales. Les hago favores especiales, y ellos me consiguen contratos. Hombres como Dominic Raynor tienen más que dinero: Tienen poder, y eso significa que tienen amigos que se asegurarán de que vuelva a estar tras tu pista antes de que tengas tiempo de encerarte ese ridículo bigote.


  —Por eso estás aquí sentada en lugar de en una celda de detención imperial —replicó Lando—. Si tus amigos no saben que estás en problemas, no pueden sacarte de ellos.


  Thune miró a ambos hombres.


  —Muy bien, así que no vais a entregarme al Imperio, y tampoco vais a matarme… o ya estaría muerta. Obviamente, no vais a dejarme marchar sin más, así que saltémonos todo este rollo de machitos y vayamos directamente al grano.


  —De hecho —admitió Lando—, eso es lo que pretendíamos. Mira, aún queda el problemilla de Dominic Raynor. Incluso si encontráramos una forma de eliminarte de la ecuación, él simplemente enviaría a otro para ocupar tu lugar.


  —¿Y entonces qué va a detenerme para que vuelva a terminar el trabajo? —escupió Thune.


  —Esto —dijo Lando, señalando a la izquierda con la cabeza.


  Lobot colocó un pequeño objeto metálico contra el cuello de Thune. La cazadora se resistió, pero él la tenía bien sujeta, inmovilizada. El dispositivo emitió un pequeño siseo, y ella se frotó el cuello, con mirada furiosa.


  —¿Qué está pasando? ¿Qué acaba de hacerme ese ciborg?


  Mungo se inclinó sobre una rodilla, colocando sus ojos a la altura de los de ella.


  —Deja que te hable acerca de las gemas roon —comenzó—. Hay una piedra en particular llamada kessum… una de las rocas más comunes del sistema, aunque su valor como gema es escaso. Se rompe con demasiada facilidad. Al principio pensábamos que era igual de inútil que la arena de playa, hasta que uno de mis trabajadores se guardó unos pocos kessum en el bolsillo para estudiarlos, y luego se olvidó de ellos. Al abandonar el laboratorio, los sensores antirrobo detectaron las piedras y avisaron a Seguridad, pero el escáner iba mostrando diferentes posiciones fuera de su cuerpo, como su las piedras estuvieran cambiando de ubicación. Sacó las rocas de su bolsillo, pero el escáner no pudo reconocerlas… incluso cuando las sostuvo frente a él. Más tarde confirmamos que el kessum de algún modo hace rebotar de forma aleatoria las señales electrónicas en los objetos circundantes. El potencial para los avances en tecnología de rastreo era asombroso.


  —¿Por qué me estáis contando todo esto? —preguntó Thune, removiéndose en sus ataduras.


  —Porque —explicó Lando con su sonrisa más encantadora— acabamos de inyectar una muestra de kessum en tu torrente sanguíneo.


  Thune trató de levantarse, pero dos guardias la empujaron con fuerza de nuevo a su asiento.


  —No te preocupes, es completamente inocuo. Podrías comerte un pedazo de Kessum cada día durante un año, y aparte de conseguir una boca tan seca como el desierto de Tatooine, estarías perfectamente. Pero se queda ahí de por vida, enterrado tan profundamente en tu torrente sanguíneo que nadie podrá encontrarlo jamás. —Lando mostró una sonrisa sarcástica, saboreando el momento—. Eso es por el rastreador que pusiste en el Cobra.


  Thune hizo una mueca.


  —Acabas de cometer un gran error, Calrissian. Tú también, Baobab. Si creéis que voy a dejar que me inyectéis una sustancia extraña en mi cuerpo…


  —Habremos dado en el clavo —terminó Lando por ella—. Parece que se te olvida la naturaleza del kessum. No puede señalarse su ubicación exacta, pero —hizo una pausa— puede rastrearse con una precisión de tres metros. Si te acercas a menos de un año luz de nosotros, o de cualquiera de nuestras operaciones, lo sabré, y algunos de nuestros socios te cazarán. Solían trabajar para Bwahl el hutt como interrogadores. El resultado podría ser un poco… desagradable.


  Thune le miró con gesto furioso, sabedora de que él había ganado.


  —¿Puedo quedarme con el Facetado?


  —Puedes quedarte con tu nave, tu libertad y tu vida. Yo diría que los términos del trato son justos, ¿no te parece?


  —Sólo si consideras justo mantener lo que ya tenía. —Pero no insistió más en el asunto.


  —Hay una segunda parte en este trato —añadió Lando, casi como si acabara de ocurrírsele—. Esta se refiere directamente a mi situación con Raynor. Eliminarte de la ecuación sólo significa que él tendrá que enviar a alguien más. La próxima vez, podría ser Boba Fett, y él me tiene un rencor personal que se remonta a hace años.


  Mungo dio un paso adelante.


  —¿Cuánto iba a pagarte Raynor por Lando y Lobot?


  —200.000 créditos.


  —Te pagaremos una décima parte de esa cantidad en gemas roon por la captura de Raynor.


  Thune hizo una mueca de desdén.


  —No podéis hablar en serio. Eso ni siquiera me serviría para cubrir gastos.


  —Bien. Encontraremos a otro. Pero piensa en esto… —Lando señaló con su índice a la cazadora de recompensas—. Si lo hacemos, tu utilidad para nosotros terminaría en ese momento. Y Bwahl me debe una.


  —¿Entonces qué te impediría matarme una vez lo atrape para ti?


  —Nada… excepto nuestra gratitud por ayudarnos a ocuparnos de Raynor —respondió Lando encogiendo los hombros—. Tendrás que fiarte de nosotros.


  —No me fío. —Bajó la Mirada hacia la mesa, con el rostro impasible—. Pero lo haré. Al menos este viaje no será una pérdida total.


  ***


  El equipo de «Noticias de Actualidad» trabajaba horas extras conforme las noticias comenzaron a llegar: el barón administrador Lando Calrissian, a quien se creía muerto en una explosión hace unos días, estaba vivo y había retomado el control de Ciudad Nube… su antecesor, Dominic Raynor, se daba por desaparecido… un tiroteo en el Club Baobab de Quilken, donde se decía que se habían visto implicados Calrissian y su ayudante ciborg.


  Observando la ciudad desde su atalaya habitual, Lando recibió los fuertes vientos que agitaban su cabello y su capa. Lobot estaba cerca de él, con las manos cruzadas en el pecho y el rostro impasible.


  —Estar de vuelta es una sensación extraña —suspiró Lando—. Es como si nada hubiera cambiado.


  —¿Acaso esperaba otra cosa, señor?


  —Tal vez. No, en realidad no. Es sólo que cuando toda la algarabía por nuestro regreso se desvaneció, no pasó mucho tiempo hasta que los problemas habituales volvieron para asediarme: errores en los envíos, solicitudes de los gremios, amenazas de otra huelga de los ugnaught. —Lando tomó una profunda bocanada de aire—. Al menos nos hemos ocupado del problema de Raynor. Para cuando los socios de Bwahl terminen de «convencerle» de que abandone su venganza, podemos apostar tranquilamente que no necesitaremos preocuparnos más por él. Parece que vuelvo a ser respetable.


  Hizo una pausa para observar a una bandada de jocorros flotando con sus alas delicadas.


  —Pero te diré una cosa, Lobot —añadió Lando, apoyándose en la barandilla mientras se volvía hacia su amigo y sonreía—. Ciertamente fue agradable volver a ser un sinvergüenza.


  Notas


  
    [1] Thune también es la misma cazadora que se enfrentó a Celia «Carmesí» Durasha en el relato Recompensa Carmesí co-escrito por el autor de este relato y también traducido por Javi-Wan. (N. del Maquetador) <<
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